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Sindical

Los trabajadores desafiaron al poderío de la burocracia sindical 
y lograron, con la acción directa como herramienta, una nueva 
conquista de la clase trabajadora: la reincorporación y el pase a 
planta de sus compañeros. Pág. 7

La lucha ferroviaria: unidad, 
solidaridad y acción.

Mujeres y 
Trabajadoras

Nuestra doble lucha, contra las 
patronales y contra la desigual-
dad de los géneros, sólo será 
efectiva si combatimos junto a 
nuestros compañeros de clase. 
En nuestros puestos de trabajo, 
las mujeres nos organizamos y 
damos pelea.
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El anarquismo 
en la Revolución 

Mexicana 
(primera parte)

Fracasado el pacto social, los patrones están preocupados por los re-
clamos salariales. Buscan resguardar sus ganancias con bajos salarios y 
trabajo precario. Las luchas de los tercerizados en todo el país marcan las 
reivindicaciones de la etapa: contra la tercerización y por la recomposición 
salarial, organización de base y acción directa. Pág. 4

En el marco de la lucha contra el intento de despido de un dele-
gado por parte de la patronal, desde Red Libertaria entrevistamos 
a uno de los compañeros delegados y llamamos a la Solidaridad. 
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Magonismo. Un breve repaso 
sobre la historia de este grupo, 
el papel de los anarquistas y su 
influencia en la organización de 
la clase trabajadora durante la 
Revolución.
Contratapa

¡Apoyemos la lucha de los 
trabajadores del neumático!

ACCIÓN DIRECTA 
contra la tercerización 
y por la recomposición 

salarial

Anarcofeminismo

Histórica
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Mesa de difusión:
Actualmente la Red Libertaria mantiene la siguiente mesa de difusión de materiales 
anarquistas:

Parque Centenario - Av. Díaz Vélez y Leopoldo Marechal: Domingos desde las 15 hs.•	

“ Libertad sin Socialismo es privilegio e injusticia. 
Socialismo sin Libertad es esclavitud y brutalidad”

Esto es lo que queremos los anarquistas, Socialismo para que todos trabajemos como iguales para el 
bienestar común y no que unos vivan como reyes y otros como esclavos, y Libertad porque creemos que 
sin ella toda propuesta transformadora degenera en una dictadura que pronto restaura la injusticia.

Creemos que ésto no puede lograrse sin una lucha a fondo y un enfrentamiento hasta las últimas 
consecuencias, una revolución. Los empresarios, gobernantes y sus lacayos, la minoría que vive a cos-
tas del pueblo trabajador, no se resignarán a ser uno más. Tenemos que forzarlos destruyendo la fuerza 
que los sostiene: el Estado y su aparato de vigilancia y represión. Sólo así podremos tomar lo que nos 
pertenece porque es fruto de nuestro trabajo, el de todos, y que por eso debe estar al servicio y para el 
beneficio de todos.

Esta revolución, creemos, solo puede hacerla el pueblo, solo él puede ser lo suficientemente fuerte para 
vencer. Pero para hacerlo necesita organizarse y esa organización, esa fuerza, se construye en las luchas 
populares y es por eso que es tan importante que las y los anarquistas participemos de ellas. Para cola-
borar en esa construcción y para contribuir a la propaganda de las ideas y prácticas libertarias en el seno 
del pueblo. Es por esto que nos organizamos y que militamos todos los días tratando de convencer por la 
propaganda y el ejemplo con nuestra propia conducta y nuestros aportes a la causa común. Te invitamos a 
aunar tus esfuerzos a los nuestros y entre todos seguir construyendo y seguir luchando.
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Para contactarte con la redacción de Hijos del Pueblo, podés escribirnos a: 
hijosdelpueblo@yahoo.com.ar

Nos usan, nos explotan, nos reprimen: 

RESISTIMOS, 
PELEAMOS, NOS 
ORGANIZAMOS.

Los precios aumentan: sube el alquiler y sube la 
comida. Los trabajadores ven disminuida su 
calidad de vida mientras los capitalistas se ven 

beneficiados: más trabajadores dispuestos a las largas 
jornadas en la fábrica y a soportar las humillaciones 
de las condiciones inhumanas de la explotación del 
trabajo rural, mientras suman los sin techo y desnu-
tridos.

Si sólo nos detenemos a ver la acción de la clase 
dominante sobre nosotros, el pueblo, el resultado es 
desolador. Pero cuando salimos a la calle vemos otra 
realidad: la  de una clase trabajadora capaz de levan-
tar la resistencia popular. Que consigue reincorpora-
ciones de trabajadores despedidos, como lo hicieron 
los compañeros ferroviarios del Roca. Que sostiene la 
organización de base dentro de los sindicatos, como los 
compañeros de FATE. Y que son capaces de declarar 
la huelga y plantar el piquete, como vimos en Santa 
Fe con los operarios del puerto o los trabajadores de 
SanCor.

Y aunque el actual gobierno se quiera disfrazar de 
popular, los luchadores sociales caídos por su aparato 
represor nos muestran para quién juega el gobierno: 
para los intereses de los patrones, con los que acuerda 
en dar el menor aumento salarial posible en las próxi-
mas paritarias y reprimir la acción directa que levantan 
los trabajadores organizados.

Frente al trabajo tercerizado y la precarización la-
boral… el Estado responde. A los reclamos de los 
trabajadores ferroviarios: represión para los que se 
oponen; a los vecinos de Villa Soldati frente a la 
falta de vivienda y la especulación inmobiliaria: re-
presión para los que resisten; a la comunidad  Q’om 
de Formosa: represión a los que defienden las tierras 
comunitarias.

¿Y por qué? Porque estos desocupados, desnutridos, 
despedidos, precarizados, esta clase trabajadora, que 
es la nuestra, no se calla. Grita, reclama. De ella 
nace la lucha social. Y para callarla nace la policía, los 
patrones, los gobiernos: el monopolio de la fuerza, el 
Estado. 

Aunque nos quieran confundir, las cosas están bien 
claras: el gobierno y la patronal se agarran del Estado 
para seguir explotando y reprimiéndonos; y por eso, de 
ellos no esperamos más que mentiras. Es en nuestros 
compañeros y compañeras en donde nos tenemos 
que apoyar, extendiendo lazos de solidaridad, pro-
moviendo la acción directa y la unidad, para cons-
truir el verdadero poder que va a terminar con los 
patrones que viven de nuestro trabajo: el poder de 
la clase trabajadora organizada.

¡Salud y Libertad!

¿Donde conseguís Hijos del Pueblo?

Capital Federal:
Kiosco: Estación Liniers de la línea de trenes ex Sarmiento. - Kiosco: Estación Flores de la línea 
de trenes ex Sarmiento. - Librería de la Casa de los Libertarios (FLA): Brasil 1551, de lunes a 
viernes a partir de las 18 hs. - Kiosco: Brasil 1142, frente a la estación de trenes Constitución. 
- Kiosco: Estación Constitución subte línea C. - El Aleph: Corrientes 4790. - El Aleph: Cabildo 
1072. - El Aleph: Rivadavia 3972. - Kiosco: Estación Av. de Mayo subte línea C. - Kiosco: Av. de 
Mayo esq. Piedras. - Kiosco: Estación Pza. Miserere subte línea A. - Kiosco: andén II de la Estación 
Once de la línea de trenes ex Sarmiento. - Kiosco: Estación Lima subte línea A. - Kiosco: Estación 
Retiro, Ramal ex Mitre, Plataforma IV. - Kiosco: Ramos Mejía 1550, frente a la Estación Retiro del 
Ferrocarril San Martín. - Kiosco: Ramos Mejía 1390, a la salida de la Estación Retiro del Subte C. - 
Kiosco: Hall central de la estación Retiro del Ferrocarril Mitre. - Kiosco: Andén Retiro del Ferrocarril 
Belgrano. - Kiosco: Hall de la estación Retiro del Ferrocarril San Martín (junto a los molinetes). - 
Kiosco: Pueyrredón 497 esq. Corrientes. - Mesa de difusión de Red Libertaria: Parque Centenario, 
domingos desde las 14 hs. - Kiosco: Av. San Pedrito y Av. Eva Perón (Plaza de los Virreyes). - Kiosco: 
Bmé. Mitre frente a la Estación Once de la línea de trenes ex Sarmiento. - Kiosco: Estación Caballito 
de la línea de trenes ex Sarmiento. - Kiosco: Av. Rivadavia y Av. Acoyte. - Kiosco: Av. Callao y Av. 
Corrientes. - Kiosco: Av. Corrientes y Scalabrini Ortiz. - Kiosco: Bolívar 295. - Kiosco: Paseo Colón 
749. - Kiosco: Av. F. Lacroze 4196. - Kiosco: Carlos Pellegrini 71. - Kiosco: Carlos Pellegrini y 
Sarmiento. - Kiosco: Carlos Pellegrini y Viamonte. - Kiosco: Entrada Pabellón II (Ftad. Cs. Exactas y 
Naturales), Ciudad Universitaria. - Kiosco : Hipólito Yrigoyen 1782 - Kiosco: Callao 7 - Kiosco: Callao 
86 - Kiosco: Callao 384 - Kiosco: Corrientes 1894.

Zona Sur GBA:
AVELLANEDA: El Aleph, calles Mitre y Alsina. BERAZATEGUI: El Aleph calles 14 y 148 - Kiosco de 
la estación sobre calle Lisandro de la Torre. QUILMES: Kiosco calles Mitre y Rivadavia - El Aleph 
Rivadavia y Lavalle. SOLANO: El Aleph calle 844 Nº 2355. BERNAL: Kiosco de la estación (andén a 
Constitución). WILDE: Librería Ficciones, calle Las Flores 87. EZEIZA: Kiosco salida de la estación. 
TEMPERLEY: Librería Utopías, calle Cangallo 41. LOMAS DE ZAMORA: Estación salida Este. MONTE 
GRANDE: El Aleph, calle Gral. Rodríguez 102. 

La Plata:
Kiosco: Avenida 44 entre Calle 1 y 2. Kiosco: Estación de La Plata. El Aleph: Calle 44 Nº 540

Zona Oeste GBA:
CIUDADELA: Kiosco de la Estación Ciudadela de la línea de trenes ex Sarmiento. HAEDO: Kiosco de 
la Estación Haedo de la línea de trenes ex Sarmiento. MERLO: Kiosco Plaza de la Estación de Merlo 
(lado Sur). MORENO: Kiosco de la Estación Moreno de la línea de trenes ex Sarmiento. MORÓN: 
Kiosco de la Estación Morón (anden a Moreno) de la línea de trenes ex Sarmiento. RAMOS MEJÍA: 
Kiosco de la Estación Ramos Mejía de la línea de trenes ex Sarmiento

Zona Norte GBA:
EL TALAR: Kiosco en Ruta 197 y Colectora Este de Panamericana.
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GÉNERO
Mujeres y trabajadoras: 

Sufrimos la explotación capitalista, la opresión 
patriarcal y extendemos la resistencia
Todas las mujeres y 

hombres que sufri-
mos la explotación 

patronal conocemos sus con-
secuencias: jornadas extensas 
y desocupación, precariza-
ción e inestabilidad laboral, 
abusos patronales, trabajo en 
negro…

Pero las trabajadoras den-
tro del sistema sufrimos más 
que nuestros compañeros 
nuestra condición. Somos 
oprimidas como el resto de 
nuestros compañeros por 
pertenecer a la clase obrera 
(desposeída de los medios de 
vida) y a su vez también lo 
somos por ser mujeres, por el 
lugar que nos dio el patriar-
cado de sometimiento frente 
al hombre: sufrimos una do-
ble opresión.

El machismo que genera 
el Patriarcado provoca vio-
lencia hacia nosotras, y la su-
frimos de diferentes formas 
y constantemente. Eso hace 
que estemos más expuestas 
a la explotación laboral: fe-
minización de la pobreza, 
menor salario por igual ta-
rea, doble jornada laboral, 
somos más vulnerables a los 
despidos, como ocurre con 
los despidos por embarazos, 
y tenemos más dificultades 
para conseguir empleo si 
somos madres. Todo esto 
constituye la superexplota-
ción laboral a la que esta-
mos atadas, que también es 
violencia hacia la mujer, por 

lo cual debemos oponernos, 
y por lo que hoy muchas 
mujeres se organizan dentro 
de sus trabajos, rompiendo 
el silencio, oponiéndose a 
la patronal y extendiendo 
lazos de solidaridad dentro 
de la clase, incluso con sus 
compañeros varones... lazos 
necesarios para la concienti-
zación de la violencia hacia 
la mujer, fortaleciendo la 
unidad.

Mujeres que se organizan 
en Fel-Fort, Kraft-Food, 
docentes y profesionales de 
la salud y trabajadoras del 
Subte de Buenos Aires

Las compañeras de Fel-
fort opusieron resistencia a 
los despidos de trabajadores 
y trabajadoras en la fábri-
ca, y hoy siguen luchan-
do por su reincorporación. 
Con ellos y ellas continúa 
la campaña por el pase a 
planta permanente de todos 
y todas las contratadas, de-
nunciando a los contratos 
basura que permiten pagar 
salarios mínimos y despedir 
a compañeros impunemen-
te, como lo hacen con las 
compañeras cuando que-
dan embarazadas, como lo 
hacen con todos los que se 
levantan con medidas de re-
sistencia frente a la explota-
ción patronal. 

También tenemos el caso 
de las compañeras de Kra-

ft- Food. Estas mujeres sa-
lieron a dar la pelea por sus 
condiciones de salubridad 
en la fábrica, cuando en el 
2009, la patronal sólo res-
pondió con los despidos. 
Nadie retrocedió, sino que 
impulsaron una de las huel-
gas de la alimentación más 
importantes de los últimos 
años en Argentina. Ellas no 
se cansan de dar batalla, y 
lo hacen desde la Comisión 
de la Mujer que pudieron 
conformar. Uno de los ca-
sos emblemáticos que tene-
mos en esta fábrica es la de 
Marcela Ortega, una com-
pañera por la que siguen 
pidiendo justicia, fallecida 
en septiembre del año pasa-
do cuando, al ingreso de sus 
tareas laborales, concurrió al 
Departamento Médico con 
una dolencia, en donde la 
medicaron y la mandaron 
de vuelta a trabajar El saldo: 
falleció en su lugar de traba-
jo de un infarto. Pero esto 
no nos sorprende, ya que es 
lo que hacen con todos los 
trabajadores y trabajadoras 
a los que no se les recono-
ce los certificados médicos y 
obligan a trabajar enfermos. 
El repudio a la patronal por 
esta muerte fue extraordina-
rio y aun sigue vigente. Un 
repudio que viene unido a 
la bronca por los bajos sa-
larios, por los exacerbados 
ritmos de producción, por 
todo lo que genera insa-
lubridad y enfermedades, 
como las tendinitis, hernias 

de disco, dolores hasta no 
poder más en todo el cuer-
po, que afecta sobre todo en 
las compañeras; en resumi-
das cuentas, violencia a la 
que somos sometidas todos 
los días en nuestros puestos 
de trabajo, por eso la unidad 
en la lucha por la justicia de 
condiciones de salubridad 
para todos y todas.

 Entre estas mujeres, se 
suman las trabajadoras de la 
educación y la salud, al igual 
que en otros gremios, que 
en el día a día desarrollan 
tareas desde la Comisión de 
la Mujer que forman dentro 
de los sindicatos, para pro-
mover los paros por mejoras 
salariales y condiciones la-
borales, como también para 
denunciar la opresión hacia 
la mujer desde la participa-
ción en debates y solidaridad 
frente a las reivindicaciones 
feministas. 

Por otro lado, también 
contamos con la experiencia 
de las compañeras de Subte 
de Buenos Aires. Ellas tu-
vieron que luchar muy duro 
para conseguir una relación 
igualdad con respecto a sus 
compañeros de trabajo va-
rones. La empresa no quería 
contratarlas más que para el 
sector de boletería y maes-
tranza, sin embargo las com-
pañeras se cargaron la lucha 
al hombro y obtuvieron una 
nueva conquista: Hoy pue-
den salir del sector boletería, 

pueden ser chóferes; lucha-
ron junto a sus compañeros 
varones para que los terceri-
zados y tercerizadas puedan 
tener los mismos derechos 
sindicales que el resto de los 
trabajadores, consiguieron 
vestuarios para mujeres y ga-
naron sobre las licencias por 
maternidad, Sin embargo, 
las condiciones de insalu-
bridad son extremos. Sobre 
todo para las compañeras 
embarazadas, que tienen que 
realizar un trabajo subterrá-
neo, declarado insalubre, 
que son perjudiciales para la 
salud de la madre y el bebé y 
aun se encuentran pidiendo 
una guardería digna en don-
de dejar a sus hijos mientras 
trabajan. 

Es nuestro deber como 
mujeres trabajadoras. Debe-
mos trabajar por el creci-
miento de la resistencia de 
las mujeres que cada día sa-
len a organizarse en contra 
de la explotación patronal 
y de la violencia machista, 
junto a nuestros compañe-
ros plantear los debates que 
hacen a la situación actual 
de la mujer, que permitan el 
crecimiento de la concienti-
zación de la doble opresión 
que nosotras padecemos, ex-
tienda lazos de solidaridad y 
unidad que permitan las me-
joras en nuestras condiciones 
de vida en el hoy, creando 
las bases que nos permitirán 
nuestra total liberación en el 
mañana. 

Dentro del sector más du-
ramente golpeado económi-
camente de la clase, las mu-
jeres somos mayoría. Esto es 
producto de un proceso que 
marca una tendencia a que 
la representación despropor-
cionada de las mujeres entre 
los pobres aumente progre-
sivamente, proceso al que 
llamamos feminización de la 
pobreza.

Nos preguntamos ¿por qué 
pasa esto?

La respuesta que encon-
tramos es sencilla: Es una de 
las tantas consecuencias del 
sometimiento de las mujeres 

Feminización de la Pobreza
de la clase trabajadora a un 
sistema patriarcal-capitalista. 

Hoy las mujeres somos las 
que recibimos los peores sala-
rios y las que encontramos los 
trabajos más precarios: tareas 
domésticas, sanitarias, en la 
administración pública. Para 
conseguir un buen trabajo y 
gozar de una relativa estabili-
dad económica tenemos que 
estudiar para ser profesionales 
como, por ejemplo, docentes, 
médicas. Es muy precarizado 
el trabajo de la mujer si no es 
profesional. La realidad nos 
dice que no es la mayoría de 
las mujeres las que pueden 
acceder a esta educación.

Los hogares más pobres, en-
tre los pobres, son aquellos en 
donde las mujeres son las que 
sostienen económicamente a 
una familia, porque cuando 
son madres desde muy jóve-
nes, no existe otro salario en 
la casa, y se encuentran obli-
gadas a asumir tanto el papel 
de proveedor, con su trabajo 
remunerado, como las tareas 
del cuidado y la crianza de los 
hijos y otras obligaciones del 
trabajo doméstico, y terminan 
siendo sometidas a una doble 
jornada laboral. A toda esta 
violencia que viene dada por 
las políticas estatales, patrona-
les y clericales sobre el cuerpo 
de la mujer, hay que sumarle 

el agraviante de la humilla-
ción laboral, que cuanto más 
precarizado es el trabajo, más 
abusiva se torna la relación 
patrón/a-obrera/o.

Esta realidad, la viven las 
trabajadoras de todo el mun-
do, como la vivimos hoy las 
trabajadoras de la Argentina. 
¿Qué importa que la presi-
dencia actual la ocupe una 
mujer? ¿qué importa que el 
actual gobierno se disfrace de 
popular? si la realidad es que, 
como siempre, el aparato es-
tatal es usado a favor de los 
intereses de la clase dominan-
te. Mientras el gobierno, los 
empresarios y la burocracia 

sindical siguen jugando a pro-
mover el llamado Pacto Social 
para poner un techo al salario 
y contener la lucha de los y las 
trabajadoras y trabajadores, 
nosotras cobramos salarios de 
miseria, menores incluso que 
los de nuestros compañeros 
varones, cargamos con una 
doble jornada laboral –en el 
trabajo y en la casa- y la mitad 
de las que trabajamos, lo ha-
cemos con contratos basura, 
pésimas condiciones labora-
les y sin derecho a una obra 
social, aportes jubilatorios, 
día femenino, licencias por 
maternidad o jardines infan-
tiles en nuestros lugares de 
trabajo. 



Página 4 ||Hijos del Pueblo || Febrero 2011

     ACTUALIDAD

La caída del pacto social

A fines del año pasado, en el 
acto de cierre de la xvi Confe-
rencia Industrial de la uia, la 
presidente Cristina Fernández 
de Kirchner convocó a la con-
formación de una mesa tripar-
tita entre sindicatos, empresa-
rios y Estado para llegar a un 
“acuerdo social”. Era el relanza-
miento de la política de pacto 
social con el que la presidente 
hizo campaña en las elecciones 
de 2007. Un pacto en el que se 
trazaran pautas de crecimiento 
económico, productividad del 
trabajo, inversión y aumentos 
salariales, en el que los sindi-
catos debieran cumplir la paz 
social. O sea, un pacto para 
subordinar el interés de los tra-
bajadores a los intereses patro-
nales. 

Sin embargo, este nuevo 
intento de pacto social acaba 
de entrar a un punto muer-
to. Primero, había fracasado 
el acuerdo de paz social del 
sector petrolero, al estallar la 
huelga general de los trabaja-
dores de la actividad. Ahora, 
el acuerdo social no puede 
avanzar ante la negativa de los 
empresarios a discutir precios 
sin discutir subsidios, crédi-
tos y tarifas. Por otro lado, la 
cgt le reclama al gobierno el 
aumento del mínimo no im-
ponible al impuesto a las ga-
nancias y la devolución de los 
millones que el Estado le debe 
a las obras sociales. Tampoco 
lograban ponerse de acuerdo 
sobre el nivel de aumento sa-
larial. El propio gobierno na-
cional le realizó el vacío a las 
mesas de negociación; ya que 
aceptar las demandas plantea-
das por la UIA y la CGT im-
plicaría perder el control sobre 
la caja, lujo que no se puede 
permitir en un año electoral.

Uno de los factores que pre-
cipitó el fracaso del pacto fue 
la huelga impulsada por la cgt 
de San Lorenzo (Santa Fe), 
por la conquista de un salario 
mínimo de bolsillo de $5000 
para todos los trabajadores 
vinculados a la exportación 
agrícola (quienes actualmente 
ganan, en promedio, $2500). 

Acción directa contra la tercerización y 
por recomposición salarial
Fracasado el pacto social, los patrones están preocupados por los reclamos salariales. Buscan resguardar sus ganancias con bajos salarios y trabajo 
precario. Las luchas de los tercerizados en todo el país marcan las reivindicaciones de la etapa: contra la tercerización y por la recomposición salarial, 
organización de base y acción directa.

Esta huelga, en la que estuvie-
ron involucrados entre 7000 y 
9000 trabajadores, paralizó du-
rante 8 días el principal puerto 
agroexportador de la Argenti-
na; desde donde se embarcan el 
39% de las exportaciones tota-
les de cereales y soja del país, el 
73% de sus subproductos y el 
68% de los aceites. Los pique-
tes fueron los protagonistas de 
esta medida de fuerza, lo cual 
generó preocupación entre los 
miembros del G6 (la mesa que 
reúne a las principales cámaras 
empresariales), quienes denun-
cian entre otras cosas la esca-
lada de la acción directa en la 
lucha gremial. 

En tiempos de paritarias

No podemos dejar de anali-
zar la ruptura de las negocia-
ciones por el pacto social en el 
contexto de la próxima apertu-
ra de comisiones paritarias, en 
donde se discutirán los aumen-
tos salariales. El costo salarial es 
una de las principales preocu-
paciones de los empresarios. Y, 
algunos gremios, comenzaron 
a plantear sus reivindicaciones 
de cara a las próximas paritarias 
muy por encima de lo preten-
dido por el gobierno y la patro-
nal, así como también del 20% 
planteado en un principio por 
Moyano.

Así lo hizo la Federación Sin-
dical del Petróleo y Gas (cuyo 
secretario planteó que no acor-
dará por una cifra inferior a 
36%); como también los Ban-
carios (que esperan conseguir 
por lo menos un 28% de au-
mento) y Comercio (que piden 
un 35%). La cta de Micheli y 
la cgt azul y blanca también 
piden aumentos no menores al 
30%.

Las condiciones de vida de 
los trabajadores

El gobierno y sus voceros 
vienen cantando alabanzas al 
modelo “nacional y popular” y 
la supuesta distribución del in-
greso que ésta implica. Si bien 
la asignación universal por hijo 
permitió a millones satisfacer 
parte de sus necesidades más 

elementales y no 
se puede negar 
que ha habido 
un aumento en 
la ocupación en 
los últimos años, 
producto de la 
mayor actividad 
económica. Po-
demos ver que, 
en realidad, este 
c r e c i m i e n t o 
económico está 
basado en una 
mayor explota-
ción de los tra-
bajadores. La 
precarización de 
las condiciones 
de contratación (tercerización) 
y jornadas extenuantes de más 
de 10 ó 12 horas, son las condi-
ciones de trabajo de muchos de 
los trabajadores que consiguie-
ron empleo en los últimos años. 
Hacia mediados de 2010, el 
36,5% de los trabajadores toda-
vía permanecen en negro. Cerca 
de un 20% está en condiciones 
de precariedad (cobrando suel-
dos “en gris”, subcontratados o 
contratados como monotribu-
tistas). En estas condiciones se 
encuentran por fuera de todo 
respaldo gremial. 

Por otro lado, los datos de la 
última encuesta permanente 
de hogares del indec señalan 
que hay un 7,5% de desocu-
pación (no contabilizan a los 
beneficiarios de planes), a lo 
que hay que agregar un 9,9% 
de subocupados. La desocupa-
ción alcanza niveles muy supe-
riores entre los jóvenes meno-
res de 29 años del conurbano 
bonaerense, entre quienes se 
eleva al 15% para los varones 
y al 21,2% para las mujeres.

Todo esto en un contexto 
de inflación creciente que se 
encuentra lejos del 10,9% 
medido por el indec (las 
consultoras privadas arrojan 
un índice de inflación para 
2010 de entre 25 y 30%). 
Para el 2011 se proyecta una 
inflación real similar, cosa 
que puede empeorar. Lo dejó 
bien claro Juan Carlos Sacco, 
vocero de la uia, quien alertó 
que si las paritarias fijan au-
mentos de alrededor del 30% 

(lo que permitiría recompo-
ner los salarios), los empresa-
rios trasladarán estos aumen-
tos a los precios. 

Organizar la lucha de las 
bases contra la precariedad 
y por la recomposición sa-
larial

Numerosos sectores de la 
clase trabajadora están salien-
do a la lucha. La lucha de los 
trabajadores del ferrocarril 
Roca marcó cuál es una de las 
tareas del momento. Al des-
nudar las condiciones en que 
trabajan millones de laburan-
tes, abrió la posibilidad de una 
lucha abierta y decidida contra 
la tercerización y la precarie-
dad laboral. Esta lucha ha sido 
tomada por distintos sectores 
de trabajadores. Los trabaja-
dores de San Lorenzo, han 
marcado como sus principales 
reivindicaciones el aumento 
salarial y la lucha contra la 
tercerización, y han avanzado 
en la utilización de medidas 
de fuerza muy avanzadas. Sin 
embargo, la conducción de la 
lucha permaneció en gran me-
dida en manos de la dirección 
moyanista de la cgt local, que 
accedió a la conciliación obli-
gatoria convocada por el mi-
nisterio de trabajo. Luchas si-
milares comienzan a repetirse 
a lo largo y ancho del país.

Los trabajadores todavía de-
bemos enfrentar varios obstá-
culos. Hay que superar los ata-
ques a la organización obrera. 
Los compañeros de Fate están 

enfrentando un acoso perma-
nente de la patronal, que ini-
cia juicios para desafuerar a 
los delegados (ver entrevista). 
También los trabajadores de 
Alicorp (ex Jabón Federal) se 
encuentran en conflicto, quie-
nes ya consiguieron la reincor-
poración de dos trabajadores 
despedidos y siguen en lucha 
reclamando la reapertura de 
paritarias (en las que pedirán 
un aumento del 40%) y con-
tra las prácticas antisindicales 
de la empresa. También, el 
conflicto del puerto de San 
Lorenzo demuestra la nece-
sidad de seguir avanzando en 
la organización obrera con in-
dependencia de la burocracia, 
la patronal y el gobierno. No 
solo en los lugares de trabajo, 
sino también en coordinacio-
nes y estructuras locales inter-
gremiales. 

Se va delineando un progra-
ma de lucha: contra la terceri-
zación y por la recomposición 
salarial, aumentos en paritarias 
mayores al 30%. Para conse-
guirlo será necesario profun-
dizar la organización de base 
en los lugares de trabajo. Pero, 
a la vez, hay que construir ins-
tancias de coordinación loca-
les y regionales que lleven ade-
lante la lucha. 

Los anarquistas debemos 
estar en la lucha. Para recu-
perar, desde nuestros lugares 
de trabajo, en el piquete y la 
movilización, el federalismo 
como método organizativo y 
la acción directa como méto-
do de acción.
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ACTUALIDAD

Ezequiel Ferreyra tenía 
6 años. Debería ha-
ber disfrutado de su 

infancia junto a otros chicos, 
jugando, creciendo, descu-
briendo un mundo que tiene 
todo lo necesario para su desa-
rrollo feliz. Pero esta no era la 
realidad que le tocó: Ezequiel 
nació en una familia de obre-
ros rurales. Estaba negado a 
su derecho a la vida. Desde 
los 4 años le tocó ayudar a sus 
padres en su trabajo, dentro 
de la granja La Fernández (en 
Pilar, a solo 54 km. de la Ca-
pital Federal) propiedad de la 
empresa avícola Nuestra Hue-
lla S.A. El trabajo lo expuso a 
la manipulación de agrotóxi-
cos. Ezequiel Ferreyra murió 
de cáncer el 16 de noviembre 
pasado.

Su caso comenzó a desnu-
dar la realidad en que viven 
los trabajadores rurales de la 
Argentina. Empleados en 

Hiperexplotación en el agro argentino
el sector económico más 
redituable de la economía 
nacional, los obreros rurales 
viven y trabajan en condicio-
nes que se asemejan a las vivi-
das por sus pares a principios 
del siglo XX. Su presente nos 
recuerda a las descripciones 
de Rafael Barrett en “Lo que 
son los yerbales paraguayos” 
donde el autor anarquista de-
nunció las condiciones de tra-
bajo a que eran sometidos los 
“mensús” (peones yerbateros) 
en el Alto Paraná en 1908. O 
a las condiciones que debían 
enfrentar los peones de la Pa-
tagonia hacia 1920.

A partir del caso de la fami-
lia Ferreyra se puede ver cómo 
opera Nuestra Huella. Fueron 
traídos desde Misiones en 
2007, con la promesa de un 
trabajo estable y vivienda. Al 
llegar a Buenos Aires, al pa-
dre lo pusieron a cargo de un 
galpón. Debía encargarse de 

recoger miles de huevos por 
día, limpiar el guano y sangre 
y de distribuir veneno. Cómo 
no podía cumplir con el tope 
de producción impuesto, la 
empresa promovía la partici-
pación del grupo familiar en 
las tareas. Así, toda una fami-
lia trabajaba por un solo sala-
rio. Cientos de familias traba-
jan en las mismas condiciones 
en las 70 granjas que posee 
Nuestra Huella.

Pero este no es el único 
caso. El 30 de diciembre, una 
investigación por evasión fis-
cal descubrió las condiciones 
en que vivían 120 peones (30 
de ellos niños y adolescentes) 
de la empresa transnacional 
Nidera, líder en el mercado 
nacional de semillas, y que 
maneja el 10% de las expor-
taciones del rubro. Ubicados 
en San Pedro (a 164 km. de la 
Capital), los peones dormían 
hacinados en tráileres de cha-

pa, cumpliendo jornadas de 
10 hs. al sol, sin agua pota-
ble y tenían prohibido salir 
de los límites de la propiedad 
donde realizaban sus tareas. 
Tampoco conocían cuál se-
ría su remuneración final, ya 
que Nidera les descontaba lo 
que consumían en la prove-
duría, propiedad de la misma 
empresa.

Estos casos son solo dos 
ejemplos de la situación que 
viven los trabajadores rura-
les. Pero estas son las con-
diciones en que se trabaja 
en la mayoría de las acti-
vidades rurales. Entre los 
empleadores se encuentran 
las empresas multinaciona-
les como Cargill, Monsanto, 
Adecoagro y Dekalb, líderes 
del mercado. Según el propio 
ministro de trabajo, sobre 1 
millón de trabajadores rura-
les el 60% está en negro.

Estas condiciones de empleo 
están asociadas a la búsqueda 
de ganancias extraordinarias 
basadas en la superexplota-
ción del trabajo por parte de 
las empresas. Lo mismo que 
se ve en la industria de la con-
fección, en los call centers, en-
tre los fileteadores de pescado 
o con los subcontratados en 
los ferrocarriles y tantas otras 
ramas de la producción. No 
estamos frente a casos de “es-
clavitud”, sino frente al capi-
talismo en su manifestación 
más cruda. Es la situación de 
pobreza extrema la que lleva 
a muchos habitantes de pro-
vincias del norte argentino, 
como Santiago del Estero o 
Misiones, a emplearse como 
trabajadores golondrina en las 
campañas de desflore de maíz 
o de recolección de aránda-
nos, vid, oliva, papa y otros 
productos en estas condicio-
nes inhumanas.

Represión a los luchadores 
y al conflicto social

En los últimos meses se vi-
vió una escalada de represión 
a los luchadores sociales. Una 
vez más, queda desenmasca-
rado el doble discurso sobre 
los derechos humanos del go-
bierno popular. Primero fue la 
comunidad Q’om de la Co-
lonia Primavera, en Formosa, 
reprimida al cortar la ruta 86 
en reclamo por una parcela 
que le había sido expropiada. 
La represión, en manos de la 
policía provincial, se cobró la 
vida de Roberto López y Sixto 
Gómez. El gobierno nacional 
no se expidió sobre los hechos, 
siendo el máximo responsable, 
el gobernador kirchnerista de 
la provincia, Gildo Insfrán.

Luego de esto, hemos visto el 
ataque a los trabajadores terce-
rizados del ferrocarril Roca. En 
manos de una patota encabeza-
da por dirigentes de la Unión 
Ferroviaria, que se cobró la 
vida del militante Mariano 
Ferreyra. En este caso, la in-
tervención policial estuvo “re-
ducida” a liberar la zona para 
que la patota actuara. No es la 
primera vez que la represión a 
los trabajadores es “terceriza-
da” en manos de burócratas 
y barrabravas para limpiar de 

La represión del gobierno “popular”
responsabilidad política al go-
bierno. La persecución alcanzó 
su punto más alto a fines de 
diciembre cuando se detuvo a 
Jorge Hospital y a Omar Me-
rino por el corte de vías del 
22 de diciembre pasado, bajo 
los cargos de “corte de vías” y 
“extorsión”, siendo esto último 
penable hasta con cinco años. 

El último caso fue la repre-
sión sufrida por los vecinos 
de Soldati, que ocuparon el 
Parque Indoamericano por 
su derecho a la vivienda. En 
este caso fueron asesinados 
Bernardo Salgueiro, Rose-
marie Cupeña, Juan Quispe 
Castañares y Juan Valero. En 
este caso se combinó la ac-
ción de las policías Federal y 
Metropolitana con el accio-
nar de patotas enviadas para 
hostigar a los vecinos. Final-
mente, el gobierno nacional 
intervino mediante la milita-
rización del barrio.

Pero estos no son hechos 
aislados. En el Archivo de 
casos 20101, elaborado por 
la correpi (Coordinadora 
Contra la Represión Poli-
cial e Institucional), se se-
ñala que desde 1983 han 
existido en la Argentina 56 
asesinatos a manifestantes. 

1 http://correpi.lahaine.
org/?p=1016

Al momento de presentar 
el informe, en 2010 habían 
sido asesinados 4: Facundo 
Vargas (Pacheco), Nicolás 
Carrasco (Bariloche), Sergio 
Cárdenas (Bariloche) y Ma-
riano Ferreyra (Ciudad de 
Buenos Aires). Los tres pri-
meros, en marchas contra el 
gatillo fácil (caso Villanue-
va, el primero, y Bonefoi, 
los dos restantes). 

Represión a las clases popu-
lares

Pero además de esta repre-
sión abierta a los luchadores 
populares, hay una repre-
sión más silenciosa que se 
desencadena sobre las cla-
ses populares. Es lo que la 
correpi llama “represión 
preventiva”. Dentro de esta 
categoría entran los casos de 
“gatillo fácil” y los muertos 
en calabozos, comisarías, 

etc. “Son 3.093 los datos 
confirmados de personas 
asesinadas por el estado des-
de diciembre de 1983 a no-
viembre de 2010. De ellas, 
1.633 fueron muertas bajo 
la administración del go-
bierno de los Kirchner. Has-
ta 2009, el año 2001 había 
sido el año con mayor regis-
tro de muertes a manos del 
Estado, con 242 casos. Pero 
en 2009 las fuerzas de segu-
ridad estatales mataron 253 
personas; y en los 12 meses 
transcurridos desde que pre-
sentamos el Archivo 2009, 
registramos 219 casos”, dice 
el citado informe. Como se 
ve, ha crecido a niveles su-
periores a los vividos duran-
te la crisis de 2001.

No podemos dejar de 
mencionar el pedido re-
ciente del ministro de segu-
ridad bonaerense de bajar 
la edad de imputabilidad 

penal tras el asalto seguido 
de muerte de Fabián Esqui-
vel en la provincia de Bue-
nos Aires. Como se ve en la 
cobertura mediática, se está 
preparando el terreno para 
perfeccionar el aparato re-
presivo del Estado. Y esto 
no es más que seguir per-
feccionando la misma ma-
quinaria represiva que des-
apareció a Luciano Arruga, 
la cual estará lista para des-
cargarse contra todo aquel 
que se levante cuestionando 
el sistema capitalista. Esta 
política de agudizar la re-
presión sobre las capas más 
bajas de la clase trabajado-
ra, no responde más que a 
la necesidad del gobierno 
de aumentar el control so-
cial y el disciplinamiento 
del pueblo, negando la des-
igualdad social, crimina-
lizando a la juventud más 
precaria.
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     SINDICAL

En el marco del conflicto, desatado por la persecución a los activistas de la planta por parte de la patronal, 
entrevistamos a uno de los delegados, Marcelo Gallardo, quién nos cuenta cómo fue el proceso que les per-
mitió consolidar la construcción de su organización.

RL (Red Libertaria): ¿En 
qué momento deciden que 
es necesaria una organiza-
ción de los trabajadores? 

M (Marcelo): A partir del 
2003, en los inicios del actual 
proceso de reactivación del 
aparato productivo argenti-
no. Llegó a Fate una nueva 
generación de trabajadores 
que duplicó la dotación del 
personal, y comenzó a dar-
se mecánicamente, entre los 
trabajadores, la necesidad de 
encontrarse y agruparse clan-
destinamente para plantear 
críticas a la situación laboral.

RL: ¿Cuál era la situación 
laboral y el papel del sindi-
cato en ese entonces?

M: La situación era insos-
tenible. El nivel salarial había 
alcanzado su nivel histórico 
más bajo: un trabajador de 
Fate, acostumbrado a com-
parar su nivel salarial con uno 
de Ford, llegó a estar muy por 
debajo del nivel salarial de los 
compañeros y compañeras de 
Terrabusi que, lamentable-
mente, siempre padecieron 
los salarios más bajos de la 
zona Norte del Gran Bs. As. 
Las enfermedades laborales y 
los accidentes de trabajo nos 
dejaban compañeros inváli-
dos a razón de uno por sema-
na. Patologías como la hernia 
de disco lumbar eran una epi-
demia en nuestra industria. 

En ese momento, el Sindi-
cato se incorporaba a la CTA. 
No como reflejo de una orga-
nización que buscaba mejorar 
los reclamos de los obreros, 
sino más bien como una opor-
tunidad de viejos dirigentes 
para reacomodarse ante los 
trabajadores y posar como 
luchadores. En realidad, eran 
esos mismos dirigentes los res-
ponsables de haber entregado 
la gran cantidad de conquistas 
que perdimos durante los ‘90. 
La intención de estas personas 
no era plantearse el inicio de 
un proceso de recuperación y 
lucha por las conquistas perdi-
das para recuperar la organiza-
ción sindical, sino perpetuarse 
en los cargos.

RL: ¿Cómo se dio la orga-
nización para las primeras 
luchas?

M: Las paritarias no signi-
ficaban incorporación de be-

Entrevista a uno de los delegados de FATE

neficios palpables, el acuerdo 
salarial y de convenio del 
2006 fue escandaloso -dejan-
do en evidencia que nuestra 
organización gremial estaba 
completamente entregada a 
los intereses de la patronal-, 
y en 2007 parecía repetirse la 
historia... pero la incipiente 
organización independiente 
de trabajadores dio lugar a 
una rebelión obrera masiva 
en Fate. Con más de 30 días 
de paro total conseguimos 
revertir esto. 

En paritarias nunca había-
mos superado el 12% de au-
mento, y en ese año logramos 
un 25% que también les sir-
vió a los compañeros de Pirelli 
y Bridgestone. Logramos la 
realización de elecciones, y el 
cuerpo de delegados de Fate 
quedó conformado por los 
compañeros que encabezamos 
esa lucha. Exigimos la renun-
cia de la Comisión Ejecutiva 
de la Seccional San Fernan-
do del SUTNA, y tuvimos 
la necesidad de organizar una 
nueva comisión, que ganó las 
elecciones en San Fernando. 
El proceso fue impresionan-
te... y armamos una lista para 
presentarnos simbólicamente 
a nivel nacional y terminamos 
a solo 200 votos de ganar todo 
el gremio. Recuerdo que nos 
costó muchísimo que Pedro 
Wasiejko, actual Secretario 
Gral. del SUTNA y ex-Secre-
tario Gral. adjunto de la CTA, 
convocara esas elecciones ge-
nerales... evidentemente esta-
ba muy asustado.

RL: ¿Cuáles consideraban 
que debían ser las caracterís-
ticas del sindicato? 

M: La consigna “Asamblea, 
Lucha y Unidad” no sólo nos 
sirvió para ganar varias eleccio-
nes, sino que además son pala-
bras que guían desde siempre 
nuestra acción sindical. No es 
una tarea fácil, ya que se trata 
de lograr compromiso y man-
tener participación en el tiem-
po del conjunto de los trabaja-
dores y, lamentablemente, no 
abundan ejemplos de expe-
riencias exitosas en esta tarea. 
La frase: “se hace camino al 
andar” sirve, pero muchas ve-
ces como consuelo...

RL: La unidad y el com-
promiso son esenciales para 
hacer frente a las maniobras 

de persecución y los aprietes 
que sufren por enfrentar a la 
patronal... 

M: En nuestro caso quizás 
terminemos escribiendo un 
libro de varios tomos al res-
pecto. Todos los miembros de 
nuestra Comisión Ejecutiva 
y varios delegados debieron 
enfrentar juicios iniciados por 
Fate con el fin del desafuero 
gremial para ser despedidos. 
Hasta el momento, gracias a 
la lucha, con campañas públi-
cas y, también al excelente tra-
bajo de nuestros compañeros 
abogados que brindan su cola-
boración, salimos exitosos de 
estos ataques de la patronal.

RL: En 2008 hubo un 
conflicto por aumento sala-
rial y reincorporaciones en 
donde se vio la unidad entre 
trabajadores de Pirelli, Fate 
y Firestone ¿Qué relación 
tienen con los trabajadores 
de otras plantas? 

M: El gran conflicto de 
2008 unificó por abajo a todos 
los trabajadores del neumático 
en la lucha. A pesar de lograr 
otro aumento de salarios his-
tórico del 28%, nos dejó un 
saldo muy negativo: el despi-

do de más de 200 trabajadores 
en todo el gremio, 79 de ellos 
en Fate. Todavía nos cuesta re-
cuperarnos de ese golpe, pero 
los frutos de la lucha se ven: a 
la fecha, 6 de los compañeros 
despedidos por su actividad 
sindical recuperaron su puesto 
de trabajo por la vía judicial, 
y otros tantos esperan la rein-
corporación efectiva. Estos 
juicios por reinstalación fue-
ron impulsados por nuestra 
Seccional, logrando que se 
anulen 13 despidos de activis-
tas sindicales en Fate.

También participamos pre-
sionando en las negociacio-
nes paritarias durante estos 
años. Desde que existe nuestra 
Agrupación 8 de Mayo y la 
Lista Marrón (mayo de 2007), 
el nivel salarial del neumático 
se triplicó y la discusión de 
las condiciones de trabajo se 
transformó en un tema central 
en nuestro gremio, logrando 
que Fate incorpore mejoras en 
todo el proceso productivo.

Esto nos permite ganar el 
reconocimiento del conjunto 
de los compañeros de Fate y 
también de Pirelli y Firestone. 
De a poco, vamos construyen-

do la confianza y el inicio de 
una relación que seguramente 
va a terminar imponiéndose 
en el gremio. Hace poco, un 
delegado de Firestone se nos 
acercó para solicitarnos aseso-
ramiento legal, y así enfrentar 
mejor la persecución gremial 
de esta empresa contra él. La 
experiencia fue exitosa, a tal 
punto que la Seccional Llava-
llol (Lista Violeta) debió reem-
plazar a sus asesores legales. 

RL: En la actualidad...¿qué 
perspectivas tienen sobre la 
lucha que llevan adelante? 

M: Sin dudas, desarrollar la 
experiencia sindical de Fate 
es la tarea para lo que puede 
ser una nueva conducción del 
Gremio del Neumático. Aho-
ra estamos comprometidos 
con la campaña de defensa del 
delegado Víctor Ottoboni. La 
empresa hizo circular el co-
mentario de que la justicia po-
dría dar lugar a su pretensión, 
lo cual sería un hecho graví-
simo para credibilidad de los 
tribunales de San Isidro: Fate 
es la empresa con más conde-
nas en la justicia argentina por 
despidos discriminatorios. De 
ninguna manera vamos a per-
mitir que lo despidan.

¡APoyEMoS LA LucHA dE LoS TrAbAjAdorES dEL 
NEuMáTico!

La Seccional San Fernando del Sindicato del Neumático y el Cuerpo de Delegados de 
FATE se encuentran llamando a la solidaridad contra el intento de despido, por parte de 
la patronal, sobre el compañero Víctor Ottoboni con el fin de desarticular la organización 
de los trabajadores.

Desde 2007-2008, la empresa FATE lleva adelante un plan de persecución sobre activistas 
y delegados gremiales. Se militarizó la fábrica y se iniciaron juicios de exclusión de tutela gre-
mial para los compañeros más activos. Se suspendió a un representante gremial, Pedro Sosa, y 
se inició juicio de desafuero contra los delegados Marcelo Gallardo y Víctor Ottoboni. 

La lucha actual es para frenar el avance de la política patronal de quitar fuerzas a los 
delegados y a la organización de los trabajadores. Los compañeros de la seccional afirman 
que “Ottoboni ha defendido siempre a sus compañeros, por condiciones de seguridad e higiene y 
consultando democráticamente en asamblea ante los reclamos. Incluso en defensa de sus compa-
ñeros tercerizados, que haciendo tareas propias de la actividad se encontraban en condiciones de 
inferioridad y sin representante gremial. Es por ello que en diciembre de 2009 fue reelegido 
como delegado por sus compañeros.”

Los trabajadores denuncian la política de FATE, que tiene 13 condenas judiciales por “dis-
criminación”. El Tribunal del Trabajo N°1 de San Isidro deberá expedirse sobre la situación de 
Ottoboni dejándolo sin tutela gremial o rechazando esta actitud discriminatoria de la patro-
nal; y también sobre la reacomodación de los despedidos en sus puestos de trabajo.

En palabras de los compañeros: “exigimos a todas las autoridades judiciales, legislativas y 
ejecutivas el respeto de la actividad sindical legítima de todos los trabajadores y de la tutela gre-
mial de los delegados, conquista de la clase obrera ante los abusos y persecuciones patronales.”

Desde Red Libertaria de Buenos Aires nos solidarizamos con la lucha de los compañeros 
y saludamos la organización democrática de base de todos los trabajadores.

¡Arriba los que luchan!

Información extraída del comunicado de prensa de los compañeros del día viernes 21 de enero de 2011. 
Disponible toda la información en http://seccionalsanfernando.blogspot.com/
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SINDICAL

Desde el corte de vías y asesinato del 20 de octubre, al gobierno le resultó imposible mirar para otro lado, no solo 
por el costo político del asesinato del compañero Mariano, sino por la organización y la firmeza de la resistencia que 
opusieron los ferroviarios para defender sus reclamos y la solidaridad popular que recibieron de otros sectores.

Para calmar los con-
flictos y salir del 
paso, el gobierno 

había anunciado el ingreso 
de 2.010 tercerizados del 
Roca para el 20 de noviem-
bre, un mes después del 
crimen de Mariano. Pero 
como era obvio que ésta 
era sólo una medida para 
evitar que el conflicto cre-
ciera, desde el Ministerio 
de Trabajo, dirigido por 
Carlos Tomada, se dilata-
ron las fechas y se cuestio-
nó el por qué de las efecti-
vizaciones de trabajadores 
que estaban en las listas del 
acuerdo que ellos mismos 
firmaron, como el caso de 
los trabajadores de los ba-
ños que están en negro con 
argumentos que insultan 
a la inteligencia, como el 
sostenido por la empresa 
de que “no pueden pasar 
a la planta permanente 
porque la limpieza de los 
baños que realizan es re-
tribuida por las propinas 
de los usuarios”. Por estos 
motivos los trabajadores 
tuvieron que responder 
con nuevos cortes de vías, 
como el del 23 de diciem-
bre, en el que se solidariza-
ron trabajadores terceriza-
dos de las líneas Belgrano 
Sur y Mitre, y que los me-
dios burgueses, el gobierno 
y los empresarios quisieron 
calumniar, acusando a los 
que sostenían el corte en 
Avellaneda de ser los que 
causaban los disturbios en 
Constitución. 

La lucha ferroviaria: unidad, 
solidaridad y acción

A fuerza de los recla-
mos, el gobierno decidió 
ceder, pero de esos 2.000 
trabajadores solamente re-
incorporó a 600. Sí ¿y el 
resto? Por supuesto que 
los trabajadores no se ca-
llaron, el temperamento 
de los compañeros bien 
puede retratarse con el 
testimonio de uno de los 
delegados: “El Gobierno 
nos prometió que íbamos 
a entrar todos, pero aho-
ra nos dice que nosotros 
no vamos a pasar a planta 
permanente ni al conve-
nio ferroviario. Tampoco 
nos pagaron las diferen-
cias salariales prometidas y 
nos pedalean las actas que 
ellos mismos firmaron. 
Volveremos a las vías...” 
Y volvieron. En asamblea 
programaron diferentes 
cortes en el servicio de 
los trenes y cortes de ca-
lle, reclamando frente al 
Ministerio de Trabajo. El 
7 de enero, el gobierno fir-
mó un acuerdo en donde 
se comprometía a efecti-
vizar a los 1.400 trabaja-
dores que habían quedado 
afuera, para el 20 de enero. 
Dos días antes de que se 
cumpliera el plazo fijado, 
el Ministerio de Trabajo 
decidió aplazar la efecti-
vización de más de la mi-
tad de ellos, 770 emplea-
dos de las empresas de 
seguridad Mapra, SAP y 
SGC, dentro de los que 
se encuentran luchadores 
activos en el conflicto des-
atado. Así quieren frenar 

las valiosas conquistas 
conseguidas por los tra-
bajadores ferroviarios, 
mientras que las terceri-
zadas siguen producien-
do nuevos despidos, no 
han ingresado los despe-
didos de Ugofe (Unidad 
de Gestión Operativa 
Ferroviaria de Emergen-
cia), ni los trabajadores 
de los baños censados e 
incluidos en la propia 
resolución ministerial.

Hoy los trabajadores 
no retroceden. Levantan 
la pelea por la reincor-
poración de todos los 
nuevos despedidos y el 
ingreso definitivo de los 
3.200 tercerizados de 
todos los ferrocarriles a 
planta permanente.

Era de esperarse que, en 
la lucha, los ferroviarios 
tuvieran que soportar las 
mentiras del gobierno y 
los empresarios, pero es 
importante señalar que 
sin la acción directa 
como herramienta de 
reclamar lo que les co-
rresponde, las reincor-
poraciones y efectiviza-
ciones no se hubiesen 
logrado. Y estas victorias 
parciales, se vuelven más 
significativas cuando te-
nemos en cuenta cómo se 
está desafiando al pode-
río de la Unión Ferrovia-
ria y La Fraternidad, que 
se ven debilitados con los 
resultados de las últimas 
elecciones sindicales, y 

en la escasa participa-
ción de trabajadores en 
los paros en contra de la 
reincorporación de los 
despedidos y el pase a 
planta de los terceriza-
dos.

Por otro lado y en 
mismo sentido, mien-
tras los precios au-
mentan, la burocracia 
sindical del gremio de 
los ferroviarios no está 
reclamando a cuenta 
de la paritaria de mar-
zo, pero... ¡no espe-
rábamos menos de la 
cúspide sindical! Las 
reincorporaciones y 
las efectivizaciones 
de los ferroviarios 
la consiguieron los 
cortes de vías y las 
movilizaciones, y las 
paritarias deben ser 
defendidas de la mis-
ma manera. La fuerza 
va a crecer con la uni-
dad de trabajadores de 
otros gremios que tam-
bién tendrán que salir 
a la calle; decidiendo 
las medidas a tomar 
desde la asamblea, 
que los delegados sin-
dicales deben respetar 
para permitir la par-
ticipación de todos 
los trabajadores en las 
decisiones de las que 
dependen las mejoras 
en sus condiciones de 
vida. Extender la con-
cientización, unidad 
y libertad dentro de la 
clase trabajadora.

La causa de Mariano Ferreyra
Frente a la causa del asesinato del compañero Ferreyra, están imputados siete hombres de la patota que asesinó a 

Mariano y baleó a Ariel Pinto, Nelson Aguirre y Elsa Rodríguez. Sin embargo, los responsables políticos siguen im-
punes. A tres meses del crimen del 20 de octubre, sobre Pedraza y Fernández sólo cayeron pedidos de indagatoria. 
Esto, aun con las pruebas de que la Ugofe otorgó 120 “licencias gremiales” en los Talleres de Escalada para apoyar 
a los patoteros, que las tercerizadas son socias y hasta propiedad de la patota , y que la Secretaría de Transporte 
Ferroviario, cuyo titular es Antonio Luna de La Fraternidad, respaldó y respalda todo eso.

La tolerancia del gobierno con la mafia de Pedraza y Fernández, mientras Garré manda a detener a militantes 
políticos, como Jorge Hospital y Omar Merino, que fueron acusados de “Extorsión” (así definen la acción directa a 
la que se ven obligados a recurrir los trabajadores para defenderse de los abusos de la patronal), muestra de qué lado 
está el gobierno “nacional y popular” y los burócratas sindicales: de los intereses de la patronal, de los empresarios, 
como los del ferrocarril Belgrano-Roca- San Martín, que, como otras empresas, se enriquecen gracias al trabajo en 
negro, los salarios bajos y la precarización laboral que cargan los trabajadores.

SanCor por la Reapertura y 
la Reincorporación

Los trabajadores de SanCor Rosa-
rio siguen dando pelea. El conflicto 
se inició en mayo del año pasado, 
cuando 5 activistas gremiales fue-
ron despedidos bajo fundamento 
de “alteración del orden interno”. 
En septiembre fueron cesanteados 
otros 6 trabajadores de una contra-
tista dependiente de SanCor, entre 
ellos un delegado gremial. Desde 
entonces, los trabajadores deci-
dieron un paro de actividades con 
acampe frente al establecimiento. 
SanCor, sin embargo, decide no 
mantener el depósito en Rosario 
trasladándose a la ciudad de Gálvez 
(a 135 km. de Rosario), y así cerrar 
las puertas a 100 trabajadores más. 
El representante legal de SanCor 
manifestó que los trabajadores no 
despedidos podrían integrarse a 
trabajar esta otra ciudad o tomar 
su indemnización. Los compañe-
ros firmes, continúan cortando la 
Avenida Circunvalación en lucha 
por la reincorporación de los 11 
compañeros, y realizan marchas 
para que el Ministerio de Trabajo 
de Santa Fe intervenga en la medi-
da tomada por la empresa de tras-
ladar su fuente laboral exigiendo 
que SanCor reabra las puertas del 
depósito en su ciudad.
Contactos: Héctor Romero: 
155921141
Ariel Chávez: 153835392

Continúa la lucha de los 
Telefónicos tercerizados

Los telefónicos tercerizados avan-
zaron un paso en la lucha crean-
do su propio sindicato, UETTel 
(Unión de Empleados y Técnicos 
de las Telecomunicaciones). Du-
rante estos años, la dirección de 
FOETRA encabezada por la Azul 
y Blanca (CGT-Moyano y CTA-
Yaski) ha mirado para otro lado, 
dejando de lado las reivindicacio-
nes de miles de telefónicos terce-
rizados, no reconociéndolos como 
parte del gremio, en manos de gre-
mios que mantienen condiciones 
laborales precarizadas, mientras los 
despidos por persecución sindical 
son moneda corriente, dando terre-
no libre a la prepotencia patronal. 
El viernes 21 de enero se efectuó la 
primera elección de delegados, ofi-
cial en UETTel. Fue en la empresa 
Redes Argentinas. La dirección de 
FOETRA y la de FATEL (federa-
ción nacional), dicen que están en 
contra de la tercerización, pero no 
convocan a ninguna acción para 
pelear junto a los contratistas ni a 
los compañeros de los call centers. 
Por esto, los compañeros de UET-
Tel continúan llevando adelante 
luchas para que se termine la ter-
cerización y se respete el convenio 
reconociendo a todos como traba-
jadores telefónicos con pase a plan-
ta permanente.



El anarquismo en la Revolución 
Mexicana (primera parte)

Magonismo

A finales del siglo xix y 
comienzos del siglo xx, 

los anarquistas jugaron un 
papel fundamental en la or-
ganización de la clase trabaja-
dora y demás sectores popu-
lares en América Latina. Los 
anarquistas organizados en el 
Partido Liberal Mexicano lo-
graron elaborar un programa 
revolucionario anarquista an-
clado en la realidad mexicana, 
lo que les permitió tener una 
fuerte influencia en la lucha 
de trabajadores y campesinos 
durante la Revolución. En 
esta nota haremos un breve 
repaso sobre la historia de 
este grupo revolucionario. En 
el próximo número analizare-
mos las principales ideas de 
esta experiencia anarquista.

Del Porfiriato a la Revolu-
ción

En 1876, Porfirio Díaz 
encabezó la revolución que 
lo llevó al poder durante 34 
años, implantando un régi-
men autoritario, expresión de 
una alianza de los terratenien-
tes y los capitales extranjeros. 
Durante aquéllos años el capi-
talismo mexicano presentó un 
acelerado desarrollo, entrando 
en la fase monopolista, con 
gran presencia de capitales 
extranjeros (estadounidenses). 
El porfiriato consiguió ahogar 
todo intento de oposición, así 
como profundizar las ancestra-
les contradicciones de la socie-
dad mexicana, especialmente 
el de la propiedad de la tierra, 
cuya concentración en manos 
de los terratenientes fue el des-
encadenante de importantes 
levantamientos campesinos, 
sangrientamente reprimidos.

En 1908 Porfirio Díaz, viejo 
y enfermo, anunció que se reti-
raría de la presidencia al termi-
nar su mandato en 1910. Esto 
reavivó las tensiones políticas. 
El principal opositor, Francis-
co Madero, organizó numero-
sos clubes antirreeleccionistas, 
presentándose como la oposi-
ción democrática y electoral. 
Pero finalmente, Díaz presen-
tó una nueva candidatura y 
encarceló a Madero, acusado 
de sedicioso, durante el perío-
do electoral. 

Al salir de la cárcel, en no-
viembre de 1910, Madero se 
dirigió hacia San Antonio, 
Texas. Antes de llegar a allí, 
el 5 de octubre, presentó el 
Plan de San Luis, donde des-
conocía los resultados de las 

últimas elecciones, y con ellas 
la legitimidad del gobierno; y 
se autoproclamaba presidente 
interino. Así comenzó la Re-
volución Mexicana. Iniciada 
como un alzamiento político 
contra el Régimen, encabeza-
da por un importante terrate-
niente, pronto se transformó 
en una revolución social en 
que los campesinos salieron a 
ocupar las tierras para produ-
cir en libertad.

El Partido Liberal Mexica-
no. Los anarquistas en la 
revolución

En 1901, como reacción 
por el creciente poder que iba 
ganando la Iglesia en el Régi-
men, se reorganizó el Partido 
Liberal Mexicano (plm). En 
su congreso de refundación 
se distinguieron unos jóvenes 
abogados y periodistas, edito-
res del periódico Regeneración: 
los hermanos Ricardo, Jesús y 
Enrique Flores Magón, quie-
nes no sólo denunciaron a la 
Iglesia sino que impugnaron 
todo el Régimen. 

En el congreso fundacional 
del plm se planteó un progra-
ma anticlerical y democrático 
burgués. Pero el régimen re-
primió fuertemente esta ini-
ciativa, imprimiendo un vi-
raje en la estrategia y la línea 
política liberal. La propia ex-
periencia iba demostrando 
la imposibilidad de llevar 
adelante un programa de 
reformas sin destruir el sis-
tema. En enero de 1904, lue-
go de una estadía en la cárcel, 
Ricardo Flores Magón y el 
núcleo fundamental del par-
tido se exiliaron en los Esta-
dos Unidos, donde iniciaron 
las tareas de reorganización 
en vistas de la revolución. En 
noviembre de ese año, reto-
maron la publicación de Re-
generación. En septiembre del 
año siguiente, se constituyó la 
Junta Organizadora del Parti-
do Liberal Mexicano (en el 
exilio), y en 1906, publicaron 
el Programa del Partido Libe-
ral Mexicano. 

En paralelo, desde EE. UU., 
el plm comenzó la organiza-
ción la clase trabajadora en 
territorios mexicano y norte-
americano a la vez que se or-
ganizaban las células armadas 
para comenzar la revolución, 
mientras que se establecían 
relaciones con la organización 
obrera Industrial Workers of 
the World (iww) y anarquistas 

como Emma Goldman, Vol-
teyrine de Clayre, etc.

En 1906, con el Programa 
elaborado y con Regenera-
ción sorteando la censura, el 
plm se lanzó a la revolución 
en territorio mexicano. Fue 
importante su actividad en la 
organización de las huelgas de 
mineros de Cananea y de tex-
tiles en Río Blanco. También 
lanza un intento insurreccio-
nal en Chihuahua. Durante 
este intento, las indicaciones 
de la Junta eran que los grupos 
se encargaran de implementar 
el programa sin esperar a que 
fuera legislado. Se proyectaba 
que tras tomar algunas posi-
ciones claves, la insurrección 
se generalizaría. Sin embargo, 
los intentos fueron rechazados 
por el porfiriato.

El exilio no alcanzó para 
evitar las persecuciones, y los 
miembros de la Junta Orga-
nizadora fueron apresados en 
1908, cumpliendo condena 
durante 18 meses. En ese pe-
ríodo, las acciones revolucio-
narias no se frenaron. En 1908 
se organizó una nueva partida 
revolucionaria que debió abor-
tarse al ser descubierta por los 
servicios de inteligencia. 

Al salir de la cárcel, Flores 
Magón se encuentra con una 
importante red de células 
armadas y que el plm tenía 
una importante influencia 
entre los trabajadores texti-
les, mineros, ferrocarrileros 
y del tabaco; quienes habían 
protagonizado gran parte de 
las 250 huelgas registradas 
durante el porfiriato. Su in-
serción era importante en los 
estados del norte, particu-
larmente en Chihuahua, así 
como entre los chicanos del 
sur de Estados Unidos.

Cuando el 5 de octubre, 
Madero lanza su Plan de San 
Luis Potosí, el plm ya se en-
contraba preparado para ini-
ciar la acción armada. Pero le-
jos de buscar llevar a Madero 
al poder, los magonistas bus-
carán que el pueblo en armas 
realice los objetivos sociales 
del Programa de 1906. Los 
miembros del plm estaban 
convencidos de que la revo-
lución por estallar desplega-
ría un enfrentamiento entre 
poseedores y desheredados, 
razón por la cual buscaban 
deslindar lo más claramen-
te posible los dos campos en 
pugna, rechazando cualquier 
alianza coyuntural con la bur-
guesía antireeleccionista. El 

maderismo era caracterizado 
como una continuidad del 
sistema capitalista, y del régi-
men profirista. De este modo, 
el 11 de septiembre de 1911, 
el plm lanza un Manifiesto a 
los Mexicanos en el que se ex-
presa el nuevo programa del 
magonismo, adoptando defi-
niciones anarquistas por pri-
mera vez de manera pública, 
y llama al pueblo mexicano a 
expropiar la tierra, las fábricas, 
transportes y todos los medios 
de producción, para ponerlas 
a producir bajo control de 
campesinos y obreros.

El PLM en la guerra revo-
lucionaria

Las fuerzas militares del 
plm tuvieron un rol primor-
dial en la guerra contra el 
porfiriato. Mediante sus vic-
torias, ayudaron a mantener 
el ímpetu revolucionario de 
las masas. Ciertamente, en 
las primeras semanas de la 
revolución, los maderistas 
no parecían tener posibilida-
des de resistir a los embates 
de las fuerzas federales. 

Pero en los meses siguien-
tes la revolución, sufrió 
cambios profundos. Díaz 
negoció el pase de poder 
con Madero. Los magonis-
tas desconocieron el acuerdo 
y, tanto Madero como el ré-
gimen, acordaron perseguir 
a los magonistas. Además, 
comenzó la “revolución so-
cial”: se produjeron numero-
sas huelgas en las ciudades y 
ocupaciones de tierras. Pero 
el plm sufrió importantes 
derrotas en el campo de ba-
talla, perdiendo su principal 
plaza militar y base de ope-
raciones en Baja California. 
Los magonistas que, con su 
acción armada, habían sido 
protagonistas en la derrota 
del porfiriato, eran derro-
tados como fuerza político 
militar de la revolución. 

Aunque esto no significó 
la desaparición de los gru-
pos guerrilleros anarquistas, 
sí entraron en una fuerte cri-
sis, que se agudizó aún más 
con la cárcel de sus princi-
pales referentes. Cuan éstos 
recuperaron la libertad en 
1914, el plm estaba fuerte-
mente desmembrado y la 
revolución está en su pun-
to más álgido: la alianza de 
la fuerzas de Pancho Villa 
y Emiliano Zapata habían 
ocupado la ciudad de Méxi-

co y se celebraba la Conven-
ción de Aguascalientes.

Pero también se produjo 
la gran “escisión” de la revo-
lución mexicana: el desen-
cuentro en los objetivos del 
campesinado, y su tendencia 
a obtener la libertad econó-
mica, basada en la libre pose-
sión de la tierra y la tenden-
cia reformista y mejorativista 
de la lucha de los trabajado-
res de la ciudad. Esta división 
fue aprovechada por el líder 
constitucionalista Venustia-
no Carranza, quien firma un 
pacto con la organización de 
los obreros, (Casa del Obre-
ro Mundial), y los manda a 
atacar a las fuerzas de Villa. 
Vencidos los villistas, rom-
pió relaciones con la com. 
Presionada por la crisis eco-
nómica, la com lanzó una 
huelga general entre el 31 
de julio y el 2 de agosto de 
1916. La represión fue bru-
tal, y los líderes de la huelga 
fueron acusados de “traido-
res a la patria”, declarando 
el gobierno la “ley marcial”. 
La derrota sufrida por la com 
permitió la definitiva emer-
gencia del nuevo liderazgo 
sindical reformista. 

Una vez vencidas las fuer-
zas campesinas de Villa y 
Zapata y la organización 
obrera, los magonistas vie-
ron cómo la revolución en-
traba en un cauce cada vez 
más reformista, dejando in-
satisfechas las reivindicacio-
nes populares. Su acción se 
veía cada vez más limitada 
a la propaganda y la denun-
cia.

El estallido de la Revolu-
ción Rusa de 1917, marcó 
para Ricardo Flores Magón 
el inicio de un nuevo ciclo 
revolucionario, ahora inter-
nacional, que podía poner 
fin al Estado y al capital 
también en México. Esta 
tesis la expuso en un mani-
fiesto “de la Junta Organi-
zadora del Partido Liberal 
mexicano a los miembros 
del mismo, a los anarquistas 
de todo el mundo y a los tra-
bajadores en general” el 16 
de marzo de 1918, que fue 
la excusa para que la justicia 
norteamericana lo volviera a 
encarcelar. Muy enfermo y 
a días de conseguir su liber-
tad, Ricardo Flores Magón 
murió, de manera dudosa, 
el 21 de noviembre de 1922 
en la prisión de Leavenwor-
th, Kansas.


